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Presentación

El aprendizaje ha sido estudiado y analizado a través 
del tiempo, bajo distintas perspectivas, en algunos ca-
sos a través de una visión teórica, donde diversas con-
cepciones coinciden o tienen puntos de controversia, y 
en otras tantas ocasiones se han complementado esos 
mismos; sin embargo, es necesario dejar de lado estas 
disputas, ya que el aprendizaje literalmente es continuo 
y permanente: cada minuto que se avanza, con cierta ex-
periencia que se vive, se aprenden cosas nuevas que se 
van acomodando a la vida personal, académica y final-
mente al desempeño laboral. Además, aprender implica 
diferentes procesos psicológicos, desde los más básicos 
a los más complejos. 

Este capítulo está dirigido a analizar cómo el 
alumno del nivel superior adquiere el conocimiento, 
cómo lo procesa, las necesidades que este acto implica 
y finalmente el cómo lo practica, al llevarlo a término 
en la solución de situaciones reales en su ejercicio pro-
fesional. 

El análisis se dividirá en dos partes, la primera co-
rresponde a cómo el estudiante universitario entiende el 
aprendizaje, para posteriormente conocer cómo puede 
ser aprendiz autónomo, y si es necesario que se observe 
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a sí mismo o no mientras el profesor le ayuda a aplicar el 
conocimiento a su vida cotidiana y laboral. La segunda 
sección se refiere a la complejidad del autoaprendizaje. 
Finalmente se realiza una conclusión acerca de todo el 
camino que el alumno realiza para aplicar de manera 
profesional sus conocimientos y si es necesario que siga 
aprendiendo aún fuera de las aulas.

El objetivo no solo es analizar la visión del apren-
diz, sino las diferentes posturas de algunos investigado-
res en cada uno de los momentos requeridos en la adqui-
sición del aprendizaje, como lo hace De Luca (2009), al 
referenciar a Alanis (2003), en cuanto a su concepto de 
autonomía y cuál es la importancia de tener un objeti-
vo o sentido para lograr un conocimiento significativo, 
como lo refieren también Pérez et al. (2020).

Lo anterior va aunado a la función colectiva que 
tiene el conocer, según la teoría del aprendizaje socio-
cultural, propuesta por el psicólogo y pedagogo Vigots-
ky, entre otros autores referenciados.

Finalmente, se presenta una conclusión sobre el 
problema del aprendizaje autónomo y de todos los ele-
mentos que su práctica requiere para que realmente se 
pueda hablar de una autonomía ejercida por el estudian-
te universitario y qué características deben observarse 
en su desempeño personal, académico y profesional. 

1. El proceso de aprender

Aprender no solo incluye emplear la memoria, aunque 
en la mayoría de las ocasiones se piensa equivocada-
mente que se tiene que memorizar para comprender la 
nueva información; se espera que un estudiante univer-
sitario demuestre su reciente instrucción a través de las 
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respuestas que brinde al resolver diferentes problemáti-
cas que enfrentará en el mundo laboral.

Ese es el objetivo del aprendizaje: aplicar el cono-
cimiento obtenido dando solución a las diferentes vici-
situdes a enfrentar en el mundo profesional, gracias a la 
formación integral que se le brinda al alumno durante su 
preparación académica en las aulas, a través del trabajo 
colaborativo. Esto sin duda manifestará el nivel de aná-
lisis y pensamiento crítico, argumentación y capacidad 
en la toma de decisiones ante diferentes situaciones.

En el futuro se demostrará la experiencia suficien-
te para ir afrontando problemáticas o situaciones cada 
vez más complicadas, pero con acciones más resoluti-
vas y firmes por parte de los estudiantes egresados, ya 
convertidos en profesionistas dedicados al ejercicio de 
la disciplina que eligieron desempeñar.

El proceso cognitivo es multifactorial, ya que es 
necesario que se combinen e integren diferentes facto-
res para que realmente exista aprendizaje, además de 
mostrar voluntad, este es un elemento básico para lle-
var a cabo cualquier acción. Si el estudiante aprende es 
porque existe en el universitario un deseo intrínseco de 
conocer o de hacerse de un nuevo saber o conocimiento, 
que a la postre podrá utilizar para resolver una nueva 
situación o problemática. El nuevo saber aplicado es 
el diseño de solución ante una situación particular que 
brinde beneficios o elimine obstáculos que mejoren las 
condiciones de vida o experiencias para las que en un 
momento determinado.

Ausubel et al. (1978) en su propuesta teórica, 
reforzada en la teoría sociocultural del bielorruso Vi-
gotsky, entienden que lo aprendido obedece a tres im-
portantes funciones: funcional, activa y constructiva. A 
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esto se unen las dos dimensiones constitutivas de los 
conocimientos: lo factual y conceptual, en conjunto con 
las habilidades y actitudes que los alumnos deben tener. 

Se originan así los pilares de la educación: saber 
conocer, saber hacer, saber ser y saber convivir; refor-
zados por el lenguaje, que da lugar al aprendizaje pro-
fundo, resultado de actividades mentales complejas 
conscientes, por medio de estrategias (Delors, 1996). Se 
trata de la combinación de técnicas y habilidades, mis-
mas que puede ser utilizadas por los alumnos de diver-
sas maneras, ya que cada persona aprende a su propio 
ritmo y estilo, para lograr un resultado real y significati-
vo (Madrigal, 2022).

Como se mencionó anteriormente, paradójica-
mente, exige recordar; no obstante, eso no es aprender, 
es memorizar, es accionar un proceso psicológico bási-
co por el mero hecho de recordar el significado.

El aprendizaje implica saberes más un compendio 
de procesos, necesarios para adquirir una visión integral 
en cualquier área del conocimiento, porque está estruc-
turado por diferentes componentes que demandan más 
procesos mentales y actitudinales del alumno, al adaptar 
la información a diferentes circunstancias y resolver si-
tuaciones, con el fin de hacerlo no solo conocedor, sino 
competente en un área específica del conocimiento o en 
varias, según sea el caso.

De tal forma que el Aprender a Aprender no es 
solo un engranaje de procesos cognitivos sino también 
una herramienta que permite al alumno conocer las ha-
bilidades que tiene y desarrollar o fortalecer otras, que 
lo lleven a obtener una autorregulación emocional en la 
cual se sienta satisfecho y donde la voluntad de apren-
der más sea una constante.
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Lo anterior también es el termómetro para saber 
qué enseñar, qué asignaturas mantener o dejar de im-
partir, de acuerdo con las necesidades de la sociedad 
y de la propia estructura curricular de la carrera que se 
esté cursando. Además, se requiere la creación de ta-
lleres que involucren a los estudiantes para desarrollar 
nuevas habilidades y mejorar actitudes hacia el estudio 
o temas de su interés, dando como resultado una forma-
ción integral y un desarrollo profesional y eficiente para 
el mundo laboral.

Con esta nueva estrategia se estarían potenciali-
zando en los estudiantes universitarios competencias 
que de manera independiente son más complicadas de 
desarrollar. Por ello es preciso que durante el proceso de 
enseñanza se puedan mostrar alternativas de aprendiza-
je donde el educando se vea estimulado a analizar, sinte-
tizar, clasificar, organizar y gestionar no solo el tiempo 
o la forma de adquirir el conocimiento, sino también el 
cómo gestionar sus emociones para mejorar su interés y 
voluntad por seguir aprendiendo. No es deseable la mera 
repetición o memorización del contenido, sino ampliar-
lo para llegar a un verdadero aprendizaje autónomo, con 
el que no solo se aprende, sino que se descubren nuevas 
habilidades, al facilitar el ser capaz de comunicarlas de 
manera asertiva y correcta, mejorando así el trabajo co-
laborativo y las habilidades socioemocionales, para ser 
competente en el ámbito laboral.

Se ha tenido durante mucho tiempo la idea de que 
el universitario tiene que ser guiado por un mentor o una 
persona que le brinde seguridad. Se oye la necesidad de 
aprobación: ¿así está bien profesor? Tal referencia se 
escucha continuamente en los estudiantes que aún con-
servan el modelo clásico de enseñanza tradicional. La 
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autonomía, no obstante, en cada acción y en cada pensa-
miento del ser humano, conduce a realizar las cosas sin 
el permiso y guía de otro.

Aunque el alumno aún siente temor de tener liber-
tad para aprender cuando muestra cierta inseguridad, lo 
que le impide observar que la autonomía puede ser uti-
lizada para construir su propio conocimiento, inclusive 
al cometer errores y tomar decisiones apresuradas que 
podrían llevarlo a fracasar en su aprendizaje, pero así 
también se aprende. 

Lo anterior evidencia la necesidad de que un pro-
fesor asuma el rol de mentor, evitando con ello la total 
responsabilidad del propio estudiante. Simultáneamen-
te, es el alumno quien construye su conocimiento al 
practicar y buscar sus propias enseñanzas con libertad y 
con ello se logra el crecimiento personal y el desarrollo 
integral que necesita tener. Para Alanis (2003), la au-
tonomía tiene que ser construida, merecida y ejercida, 
tendrá como fruto un pensamiento crítico y libre, enri-
quecido en visión, y con cimientos científicos, morales 
y filosóficos. Esta es la génesis de un desarrollo perso-
nal, no solo en el ámbito cultural sino profesional, pues 
permite destacar tanto como estudiante como en otros 
ámbitos laborales y sociales, al demostrar madurez y 
crecimiento humano.

Este hecho lleva al alumno a comprender y go-
zar la motivación con la que logra la autorrealización, 
como lo propusiera en su momento Maslow (1943) con 
la Teoría de las Necesidades. Al buscar la autonomía se 
llega a la satisfacción y con ello surge un crecimiento 
libre, que permite vivir nuevas prácticas y eleva la nece-
sidad de conocimiento, lo cual conduce a preferir aque-
llas experiencias que aumentan la capacidad intelectual 
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y permiten innovar y crear un producto con el propio es-
fuerzo e iniciativa. La búsqueda de conocimientos nue-
vos o alternativas de mejora, con una visión responsable, 
potencializa nuevas explicaciones de fenómenos por ex-
plorar, durante la formación académica universitaria.

No obstante, esta búsqueda o autonomía no podría 
ser construida por sí misma o con el solo esfuerzo del 
estudiante, sino también a través del empeño que los 
educadores brinden al insistir en que el alumno busque 
alternativas de solución, respuesta a problemas plantea-
dos en el aula. La discusión enriquece el conocimiento, 
a través de un trabajo conjunto que eleve la dificultad de 
un problema planteado y en cual se manifiesten diferen-
tes visiones y/o soluciones.

Esto es producto de una tarea libre entre alumno 
y docente, se requiere mostrar caminos y aprendizajes 
con un trabajo personal y autónomo, libre de ataduras y 
viejas costumbres propias de la formación tradicional. 
Por ello es necesario hablar sobre la importancia que 
tiene lo práctico en un aprendizaje autónomo, debido a 
que el docente no es el actor medular del conocimien-
to, sino que conforma una parte del mismo; mientras 
que el alumno con su autonomía conforma la otra pieza 
del rompecabezas. Hay que complementar conocimien-
to y praxis, es la dualidad que el alumno necesita para 
crecer profesional y personalmente y poder así afrontar 
un mundo que exige profesionistas que innoven y sean 
capaces de tomar decisiones autónomas, seguros de la 
eficacia que estas tendrán para resolver las diversas pro-
blemáticas que se les presenten.

Se aprende solo cuando se le encuentra sentido 
a lo que se conoce. La heteronomía no es más que la 
creación de acciones diseñadas por una persona total-
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mente ajena al destinatario de la actividad o unidad de 
aprendizaje. Lo opuesto es fomentar en el estudiante una 
formación autodidacta que lo lleve a descubrir nuevas 
interrogantes y que el mismo sea quien encuentre las res-
puestas a estas. Con ello se hace evidente lo mencionado 
por Freire (1997), al acentuar la constante necesidad de 
preparación docente con la finalidad de formar alumnos 
con un pensamiento crítico y capaces de llevar a buen 
término y de manera correcta su praxis profesional.

Es así como se ve ahora la formación universitaria; 
una educación innovadora, libre y autónoma que permi-
te a los alumnos no solo descubrir sus nuevos apren-
dizajes sino establecer caminos alternos, en los cuáles 
puedan construir su propio conocimiento y enriquecer 
el de sus compañeros, al producir una actitud crítica 
y proactiva. En el ámbito de la educación superior, el 
aprendizaje autónomo se consolida gradualmente gra-
cias a los años de formación académica y a la madurez 
emocional alcanzada.

2. El aprendizaje autónomo: enfoque 
teórico

La pedagogía es una disciplina en la que se estudian 
los métodos y técnicas que se utilizan para mejorar el 
proceso de enseñanza-aprendizaje, con esta actividad 
aparece una nueva concepción al observar el proceso 
cognitivo. Diferentes autores indican cómo se lleva a 
cabo la adquisición de conocimiento en el nivel supe-
rior, cómo este aparece y se desarrolla de manera autó-
noma, buscando madurar el pensamiento crítico y la ha-
bilidad autodidacta, así como su creatividad. Las ideas 
anteriores se han convertido en eje fundamental de la 
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educación universitaria contemporánea, especialmente 
en un contexto social y tecnológico que exige estudian-
tes capaces de gestionar su propio conocimiento. 

De acuerdo con Bautista (2005), el entorno fami-
liar y social influye significativamente en este proceso, 
por lo que el docente debe conocer a profundidad el per-
fil de sus estudiantes para guiarlos en su desarrollo. 

Es relevante plantear una primera pregunta: ¿Qué 
retos tiene la universidad para hacer realidad el apren-
dizaje autónomo? La respuesta está en que las institu-
ciones, inmersas en un mundo en constante cambio, en 
el cuál deben innovar continuamente sus estrategias di-
dácticas, anticipándose a las transformaciones sociales 
y no solo reaccionando a ellas.

La vida universitaria tiene la clave para una buena 
formación académica, acompañada de la apertura crea-
tiva y de pensamiento crítico, al unir estas habilidades 
con la autoformación y la capacidad de trabajar de ma-
nera colaborativa, pero manteniendo la autonomía de 
pensamiento y el manejo de las tecnologías de la infor-
mación, así se lograrán los cambios necesarios.

En la resolución de conflictos y el dominio de ha-
bilidades sociales, como lo propondría el informe Delors 
(1996), hay un acercamiento a los pilares sobre los que 
recae la educación a través del saber aprender, del saber 
hacer, del saber ser y sobre todo del saber convivir. La 
asimilación del conocimiento será significativa una vez 
que el alumno compruebe que es capaz de resolver pro-
blemas y trabajar con otros conservando su autonomía 
dentro de un aprendizaje continuo y permanente.

Es necesario considerar los elementos mínimos 
para lograr un aprendizaje significativo que contenga 
los fundamentos del conocimiento, con el propósito de 
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ponerlo en práctica durante la resolución de problemas. 
Este aprendizaje es preciso realizarlo de forma colabo-
rativa, producto de la interacción social que tienen los 
alumnos al apropiarse de nuevos conocimientos y com-
partir su propia visión. El pensamiento crítico se desa-
rrolla de manera amplificada, al trabajar un nuevo co-
nocimiento y ver cómo lo aprende el entorno social. En 
esta interacción el aprender será una experiencia agra-
dable, incluso las emociones van a ser muy recordadas 
por el alumno. 

Cabe señalar que la adquisición de conocimiento 
va a nutrirse a través de una didáctica enriquecida e in-
novadora; el alumno va a formalizar su lenguaje. 

El objetivo del aprendizaje autónomo no es brin-
darle al alumno el conocimiento, habrá un mejor des-
tino si el docente es la plataforma para que el alumno 
tenga una meta que cumplir, esto lo va a beneficiar, y 
creará confianza por ser capaz de lograr lo propuesto y 
proyectarlo en su vida diaria al aplicar sus saberes en 
la resolución de problemas prácticos y reales; así es la 
vida cotidiana que le espera como profesional: la conti-
nua resolución de problemas en situaciones complejas.

La asimilación de un nuevo conocimiento es un 
proceso múltiple que atiende a las características del de-
sarrollo humano, desenvolviéndose a lo largo de fases 
y a su vez tiene relación con los estilos de aprendizaje. 
Un camino marca la ruta que el estudiante debe seguir 
y el otro determina qué estrategia es necesario utilizar. 
Es así como el estudiante supera la acumulación de co-
nocimiento potencializando sus habilidades y al mismo 
tiempo dando solución a los problemas que se le plan-
teen (Crispín et al., 2011). 
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Las estrategias se conciben como el conjunto de 
acciones dirigidas a cumplir algunas características, 
como la individualidad y la diferenciación, en concor-
dancia con las capacidades del aprendiz. 

La forma de estudiar necesita ser funcional para 
el estudiante, integrar los conocimientos, la variabilidad 
de las tareas, las habilidades y las emociones. Lo ante-
rior va a permitir que el estudiante identifique la forma 
de estudio fructífera y satisfactoria, así el alumno deja 
de ser un simple aprendiz y se vuelve autónomo. 

Sin embargo, para acceder a este proceso es ne-
cesario identificar los estilos de aprendizaje, estos son 
el reflejo de los rasgos cognitivos, afectivos y fisiológi-
cos que intervienen en la adquisición del conocimien-
to. Cabe señalar que estas diferentes formas de apren-
der, pasan por cuatro distintas fases que hacen posible 
la comprensión del conocimiento, son: la parte activa, 
la reflexiva, la teórica y la fase pragmática, por ello la 
importancia de conocer la forma en que cada alumno 
aprende.

¿Pero cómo llegar a una autonomía en el aprendi-
zaje a través de la utilización de las estrategias? Como 
lo menciona el artículo “CAMEA40: Una opción para 
el acompañamiento tutorial”, es a través de la aplica-
ción de instrumentos como el Cuestionario Adaptado 
para Monitorizar los Estilos de Aprendizaje, diseña-
do por Alonso, Gallego y Honey (Madrigal y Trulillo, 
2017, p. 220) en conjunto con la función tutorial, que va 
a facilitar la interacción y llevar un acompañamiento al 
tutorado; con esta intervención educativa pueden mejo-
rar los resultados del aprendizaje.

El docente podrá concretar las dimensiones del 
aprendizaje con los niveles de desarrollo y contenidos, 
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evitando no solo la deserción escolar, sino también asis-
tiendo a los alumnos para activar sus potenciales, mejo-
rando su aprovechamiento formativo.

El aprendizaje autónomo se ha convertido en un 
eje fundamental de la educación universitaria contem-
poránea, especialmente en un contexto social y tecno-
lógico que exige estudiantes capaces de gestionar su 
propio conocimiento. De acuerdo con Bautista (2005), 
el entorno familiar y social influye significativamente 
en este proceso, por lo que el docente debe conocer a 
profundidad el perfil de sus estudiantes para guiarlos 
en su desarrollo. Es así como es necesario plantear una 
pregunta: ¿Qué retos tiene la universidad para hacer 
realidad el aprendizaje autónomo? La respuesta es que 
las instituciones educativas, inmersas en un mundo en 
constante cambio, deben innovar continuamente sus es-
trategias didácticas, anticipándose a las transformacio-
nes sociales y no solo reaccionando ante ellas. En el ám-
bito universitario, el aprendizaje autónomo se consolida 
gradualmente gracias a los años de formación académi-
ca y a la madurez emocional alcanzada.

La vida universitaria, en este sentido, desempeña 
un papel clave para que los futuros profesionales logren 
no solo adquirir conocimientos, sino también dirigir 
activamente su proceso formativo. Flores y Meléndez 
(2017) sostienen que las universidades deben replan-
tearse su función en la sociedad, pasando de un modelo 
en el que el docente es el único transmisor del conoci-
miento, a uno en el que el estudiante sea gestor de su 
aprendizaje, respetando su propio ritmo y estilo.

En México, es urgente que las universidades 
orienten sus programas hacia la formación de líderes 
autónomos, creativos y emprendedores, dejando atrás 
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el modelo del estudiante pasivo. Esto implica romper 
con los paradigmas de la educación tradicional que aún 
persisten, donde la memorización y la figura del docen-
te como autoridad incuestionable predominan. Navea 
(2018) explica que el aprendizaje autorregulado es un 
proceso complejo que involucra dimensiones cogniti-
vas, motivacionales, actitudinales, sociales y ambienta-
les, y que el docente debe asumir un rol de mediador y 
facilitador.

La masificación del conocimiento, impulsada por 
el desarrollo tecnológico y los medios de comunica-
ción (Silva, 2019), plantea nuevos desafíos educativos. 
Mientras que la escuela tradicional se caracteriza por 
la enseñanza unidireccional y la pasividad estudiantil, 
el aprendizaje autónomo fomenta habilidades, valores y 
destrezas, donde el docente y el alumno aprenden mu-
tuamente.

Dentro de este contexto teórico, la investigación 
de Vásquez, Morales y García (2020) se llevó a cabo en 
la Universidad Señor de Sipán, en el Programa Acadé-
mico de Estudios Generales, aplicando encuestas a 248 
estudiantes de segundo ciclo. Respondieron las siguien-
tes preguntas: ¿Los estudiantes tienen su horario de es-
tudio? o ¿Buscan información además de lo solicitado 
por el profesor?

 Los resultados evidenciaron deficiencias signi-
ficativas en la práctica del aprendizaje autónomo. Un 
85,5 % no investiga previamente los temas de clase, 
aunque el 78,6 % percibe un buen clima de respeto y 
confianza. Solo el 45,1 % considera importante elaborar 
un horario de estudio y un 22,2 % nunca estudia por 
iniciativa propia. Además, el 47,2 % no se esfuerza por 
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superar las dificultades de aprendizaje, y un 45,2 % no 
lee libros de autoayuda o superación personal.

En cuanto a la autoevaluación, más de la mitad de 
los estudiantes solo la realizan esporádicamente, y un 
35,9 % nunca reflexiona sobre la elección de su carrera. 
Aunque el 62,5 % ayuda ocasionalmente a compañeros 
con dificultades, un 18,1 % nunca lo hace. Estos datos 
reflejan que, si bien existen avances, la transición hacia 
un modelo plenamente autónomo está lejos de concre-
tarse.

Los autores concluyen que los principales re-
tos de las universidades para promover el aprendizaje 
autónomo son: fomentar la investigación previa a las 
clases, desarrollar hábitos de estudio mediante horarios 
personales, promover estrategias individuales de autoa-
prendizaje, estimular la lectura voluntaria y reforzar la 
concentración en el aula. Además, se requiere que los 
docentes guíen con respeto procesos de autoevaluación 
responsables y que la dinámica en el aula favorezca la 
participación activa.

Si se comparan estos resultados con otras institu-
ciones latinoamericanas, se observa que el aprendizaje 
autónomo aún presenta un nivel mayoritariamente regu-
lar, lo que exige intervenciones psicopedagógicas soste-
nidas. Formar profesionales autónomos implica que las 
universidades adopten metodologías que conviertan al 
estudiante en el principal actor de su formación, vincu-
lando su aprendizaje con un proyecto de vida definido. 
Sin metas claras, es difícil que el alumno desarrolle un 
compromiso real con su autoformación.

En síntesis, el estudio revela que el reto no solo 
radica en dotar al estudiante de herramientas para apren-
der por sí mismo, sino en generar las condiciones insti-
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tucionales y pedagógicas para que ese aprendizaje autó-
nomo se convierta en un hábito consciente y sostenible, 
acorde a las demandas de una sociedad en constante 
transformación. Tristemente las conclusiones descritas 
en el artículo de Vásquez, Morales y García (2020) son 
reflejo de situaciones que se siguen presentando parti-
cularmente en aulas del Campus Universitario de Grupo 
Educativo Siglo XXI por lo que es urgente innovar e 
impulsar el aprendizaje autónomo.

Conclusión

El aprendizaje no es un excelente proceso de memoriza-
ción, implica una motivación intrínseca y es necesario 
que este conocimiento sea llevado a la práctica, pues no 
es un ejercicio de resguardo de información sino una 
constante asimilación y procesamiento de datos, para 
dar respuesta a las diferentes necesidades que el entor-
no social, familiar, académico y profesional esperan. 
El aprendiz puede llegar a satisfacer tales demandas al 
contar con un pensamiento crítico y analítico que pueda 
ofrecer soluciones eficaces e innovadoras que permitan 
demostrar que es competente. 

Todo esto lo podrá lograr una vez que el estudian-
te de nivel superior pueda expresarse de manera satis-
factoria con respecto a planteamientos que vengan de 
su propia experiencia educativa autónoma, autodidacta 
y critica, que pueda cuestionar soluciones inmediatas y 
brindar otras tantas seguro de que las soluciones que 
plantee estén sustentadas de manera teórica y práctica 
y con un alto grado de factibilidad y con resultados sa-
tisfactorios.
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Estas actitudes podrán ser posibles ya que al estu-
diante, durante su formación en las aulas universitarias, 
se le brindaron las herramientas necesarias, gracias a la 
adecuada percepción de su forma de aprender, imple-
mentando estrategias con el acompañamiento tutorial 
que tuvo durante su pasaje por los salones de clase.

Por tal motivo es necesario que la universidad, en 
el caso particular de Grupo Educativo Siglo XXI, con-
tinúe implementando el pensamiento crítico y la forma-
ción de líderes autónomos y autodidactas. De esta for-
ma el alumno universitario disfrutará de la adquisición 
del conocimiento al encontrar un sentido agradable a 
lo que aprende. Buscará no solo una consulta creativa, 
sino motivada por la posibilidad de una mayor riqueza 
de información acerca de temáticas que, al ser parte de 
su interés, también son parte de su formación académica 
y profesional. Por tanto, experimentará de manera con-
tinua el cumplimiento de objetivos a través del trabajo 
colaborativo e interdisciplinario, al ser un estudiante au-
tónomo, donde conocer más acerca de una temática no 
se dará por la simple exigencia de una problemática en 
particular, sino por el solo placer de saber y hacer más.
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